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Exhibición n° 6900 6901                                                         Martes 30 de octubre de 2007
Temporada n° 54                                                                                         Cine GAUMONT

EL PASADO (Ídem., Argentina/Brasil-2007). Dirección: HÉCTOR BABENCO. Argumento: sobre una novela de Alan Pauls. Guión: Hector Babenco, Marta Goes. Fotografía: Ricardo Della Rosa. Música original: Iván Wyszogrod. Diseño del film: Sebastián Orgambide. Montaje: Gustavo Giani. Asistente de Dirección: Daniela Carvalho. Sonido: Marcelo Raposo, Ricardo Reis, Miriam Biderman. Reparto: Mabi Abele (Mujer terapia), Mariana Anghileri, Mimí Ardú (Nancy), Paulo Autran (Prof. Opusiere), Ana Celentano (Carmen), Analía Couceyro (Sofía), Gael García Bernal (Rímini), Marta Lubos (Frida), Miriam Odorico, Gustavo Pastorini (Hombre terapia); Claudio Tolcachir (Víctor). Productores: Hector Babenco, Oscar Kramer, Hugo Sigman. Productora ejecutiva: Andréa Ramalho. Productoras: 20th Century Fox de Argentina, Chemo, HB Filmes, Instituto Nacional de Cine y Artes Audiovisuales (INCAA), K&S Films. Duración original: 114’.
Este film se exhibe por gentileza de 20th Century Fox, K&S Films y HB Filmes.

El film
“No hay discusión: el Estado tiene que apoyar la producción de cine de la misma forma que tiene que hacer escuelas para los niños, o construir hospitales para la gente que no tiene dinero; es obligatorio. Los gobiernos deben de dar el acceso al universo creativo, eso crea un Estado fuerte”, comenta, en entrevista con La Jornada, Héctor Babenco, cineasta argentino naturalizado brasileño.

Para el reconocido realizador, el Estado en los países latinoamericanos tiene una “responsabilidad inmensa, total y concreta de participar en el cine porque si no, nos transformamos en una free shop de aeropuerto. Creo que tiene que dar el modelo más democrático posible para que las productoras de la forma más independiente, puedan estructurarse para hacer las cintas que se les antoje, al tiempo que tiene que estar ausente de poder censurar algunos de los modelos morales y éticos”.

Héctor Babenco ha filmado en tres idiomas: español, portugués e inglés. Sus cintas han sido premiadas en Cannes y han obtenido candidaturas y premios en los Oscar. El rey de la noche, Lucio Flavio, Pixote, El beso de la mujer araña, Brincando en los campos del señor, Ironweed, Corazón iluminado y Carandirú, son sus filmes reconocidos. 

Babenco aseguró: “Desde el inicio de mi carrera he querido dar individualidad a aquellos que la sociedad define –con terminología sociológica–, como prisioneros, excluidos, abandonados… fuera de la ley; siempre quise decir quiénes eran esas personas y qué motivos o pasiones los llevaban a tener un determinado comportamiento”.

Babenco pertenece a una generación que no creció viendo la televisión, pero de la cual tomó de referencia para ver cómo culturas distantes contaban sus historias. Siendo adolescente, descubrió la nouvelle vague francesa, el cine de Visconti, Antonioni, los westerns y los filmes del polaco Andrzej Wajda. A los 17 años, influenciado por la literatura beatnik, dejó su hogar. La primera parada fue Brasil. Poco después siguió Europa, donde residió hasta 1969. Durante ese periodo ejerció todo tipo de trabajos, inclusive actuó como extra en spaghetti westerns filmados en España. Imposibilitado para retornar a Argentina, por ser considerado desertor del servicio militar, se instaló en Sao Paulo, donde trabajó como fotógrafo en restaurantes.

En 1975 realizó su primer largometraje: El rey de la noche. Dos años después se naturalizó brasileño para hacer una cinta que, por primera vez en plena dictadura militar, narró las impunidades de las actividades corruptas de los policías: Lucio Flavio. “Los pueblos de Latinoamérica no merecen ni la policía ni los gobernantes que tienen. No es que el modelo que tengamos ahora sea el correcto, es obsceno; veo el diario de acá y me parece que es el mismo que de Brasil, donde vivo desde hace más de 30 años. Son los mismos temas: corrupción, enriquecimiento ilícito, muertes impunes.”

Babenco filmó Pixiote, en 1980, con éxito en varios países. Su siguiente cinta fue en inglés: El beso de la mujer araña, escrita por Manuel Puig. El realizador la adaptó y la financiaron brasileños. La cinta recibió cuatro candidaturas a los Oscar: mejor director, mejor filme, mejor guión adaptado y mejor actor, pero fue William Hurt, protagonista del filme, quien ganó la estatuilla de Hollywood y la Palma de Oro en Cannes. Tras leer Ironweed, novela del estadounidense William Kennedy, Babenco la adaptó. Ambos protagonistas, Meryl Streep y Jack Nicholson, fueron postulados al Oscar. Brincando en los campos del señor fue escrita por él junto con el francés Jean-Claude Carrière. Fue filmada en inglés con elenco internacional.

Alejado por problemas de salud durante casi una década, realizó en 1998 Corazón iluminado. En 2003 dirigió Carandiru, adaptación del best-seller de Drauzio Varella, médico personal del director y quien atendía en una cárcel de Sao Paulo, institución en la cual 111 presos murieron durante una incursión policial por un motín, en 1992.

Su reciente filme es El pasado (el cual “le debe mucho a Gael”, afirma Babenco), basado en la novela del argentino Alan Pauls. “Luego de haber visitado tantas veces el universo masculino, el de los más excluidos en situaciones más limítrofes, tuve que del residuo de la memoria en la manera de que cómo viajan los universos afectivos a lo largo de un espacio físico, de un tiempo de vida, de cómo permanece al amor luego de que éste ya murió. Es un plato lleno para un siquiatra. Es una película que muestra la pluralidad de los universos femeninos.”

(Juan José Olivares, 10 de octubre de 2007, extraído de www.jornada.unam.mx)

“Yo soy un aristócrata, no tengo patrón, no tengo dueño, hago la película que se me antoja. Soy un rey de mí mismo, puedo a veces no tener plata para pagar al dentista, pero soy un rey”, con estas palabras, Héctor Babenco exaltó su libertad creativa que lo convierte en uno de los cineastas más importantes de Latinoamérica y uno de los directores que mayor expectación ha despertado en el quinto Festival Internacional de Cine de Morelia con su película, El Pasado.
En su encuentro con los medios de comunicación, el cineasta argentino naturalizado brasileño señaló los vínculos que unen a México con sus dos patrias: “tenemos historias paralelas. Tenemos una colonización muy fervorosa del pacto Estado-Iglesia y esto ha generado en su embate contra las culturas nativas nuestras idiosincrasias”.

Para la realización de El pasado, Héctor Babenco, ampliamente conocido también por su largometraje Carandiru, se basó en la novela homónima de Alan Pauls, obra que por sus múltiples niveles de lectura y subjetividad le implicó un gran reto de adaptación para la pantalla grande. “Mi tarea fue, durante un año y poco, desenterrar un pequeño animalito tratando de no afectarlo porque no creo que alguna vez se haya contado una historia de amor tan extraña, tan única y nuestra. ¿Cómo puede existir el amor cuando el amor no resistió y provocó la separación de una pareja? Traté la historia de una forma empírica, limpia, seca y deshidratada, tratada como un melodrama en el cual México ha sido importante desde los años cuarenta”, comentó Héctor Babenco.

Afirmó que la película concentra un pequeño compendio de lo que alimentó al bolero, al tango, la bossa nova y la música esencial de nuestra formación latinoamericana. En El Pasado nos muestra un rostro del amor poco abordado; su película comienza con la separación de una pareja joven que no puede romper con los vínculos afectivos, pero para reestablecerlos, es necesario transitar por la desagregación psicológica del personaje femenino y la erosión de las facultades mentales más importantes en el personaje masculino (Gael García).

Compartió que estableció contacto con Gael García mientras éste interpretaba a Federico García Lorca en Londres. Sobre las razones que lo llevaron a elegirlo como protagonista, señaló en broma que fue “por feo” y en tono más serió compartió: “no encontraba ningún actor en lengua española que tuviera la profundidad del silencio y el perfil romántico sin ser un lindito, un chico de academia, un gatorade y esos modelos masculinos que los audiovisuales nos venden. Pensé que era un hombre cómo yo siempre me sentí en mi vida; frágil, inocente ante el mundo. Es el actor más completo de su generación”.

Héctor Babenco nos muestra a Gael García como un actor más mesurado, un tanto distante del protagonismo que ha tenido en otros filmes, pero el trabajo actoral realizado con el mexicano encuentra explicación en la personalidad del mismo personaje que es trágico “muy fuera del año 2000, que se identifica más con los héroes de Antonioni o la Nouvelle Vague. Living man existencialista en permanente crisis”.

El personaje interpretado por el actor mexicano es el de un sujeto que está a merced de las circunstancias y a pesar de que esto pudiera insinuar un carácter débil sencillo de resolver por cualquier actor, Héctor Babenco señala que requiere de un histrión avezado como Gael García que “supo componer desde el silencio. La contribución de Gael fue suprema porque con su forma silenciosa construyó un personaje casi imposible. El silencio es su diálogo, su forma de decir las cosas”.

Finalmente, Héctor Babenco esquivó los cuestionamientos sobre las diversas razones que pudieron ser fundamentales para la realización de esta película: “estas cosas no se verbalizan, no hay cómo decir que a uno le gusta algo, en el momento que le esta gustando es suficiente. Uno no se hace preguntas ante las elecciones, encuentra respuestas después de que ha hecho las elecciones. Ese es el misterio de la profesión que uno hace”.

(Carlos Márquez, extraído de www.lajornadamichoacan.com.mx)

_______________________________________________________________________________________

Usted puede confirmar la película de la próxima exhibición llamando al 48254102, o escribiendo a nucleosocios@argentina.com
Todas las películas que se exhiben deben considerarse Prohibidas para menores de 18 años.
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